
Abonadoras y sembradoras
Máquinas muy utilizadas pero mal conocidas
Diversos elementos influyen en el correcto uso de las sembradoras
y abonadoras: clima, suelos, semilla, abono, etcétera. Se requiere
un conocimiento adecuado de las máquinas para obtener el
rendimiento óptimo.

• EMILIO GIL. CARLOS BERNAT. Profesores de la Escuela Superior de Agricul-
tura de Barcelona

olcmos encontrar, con trecuen-
cia, en un mismo capítulo de
los libros de mecanización
agraria estas máquinas, distin-
tas, pero con una serie de pun-
tos comunes en su diseño y
utilización. En efecto, en todos

los casos, se trata de distribuir sobre una
determinada superficie, una cantidad dc
producto, abono o semillas, o ambas cosas

exigencias (regulación y mantenimiento),
así como los posibles inconvenientes que
puedan surgir en su uso en funcicín de las
condiciones de clima, de suelo, dc las ca-
racterísticas de la semilla o del abono. Y,
en cambio, a pesar de que sc trata de
máquinas muy utilizadas, que encontramos
en la mayoría de explotaciones, cstc cono-
cimiento por parte del usuario no es la
norma general, ni mucho menos el cum-

Abonadora Bagballe, modeb D(, de doble disco, con elemertto n^ulador central para mejorar la uniformidad de
distribución.

a la vez, con un determinado nivel de re-
gularidad, de uniformidad y de precisión.

Estos conccptos, fundamentales, deter-
minarán la calidad del trabajo de las má-
quinas y tendrán una clara influencia en
el resultado de la cosecha futura. Es por
ello muy importante que los usuarios ten-
gan una clara conciencia de la nccesidad
de conocer perfectamente las máquinas
que están utilizando, sus posibilidades, sus

plimiento de las recomendacioncs en tér-
minos de regulación y mantcnimiento.

Recientemente, preguntamos a un gru-
po representativo de agricultores, que par-
ticipaban voluntariamente en un cursillo
de mecanización, lo cual indica, en prin-
cipio, y de hecho era así, que se trataba
de los elementos más progresistas dcl con-
junto, si, o con qué frecuencia, rcgulaban
sus abonadoras o sus sembradoras antes

de c^►da aplicación. La respucsta mayo ►ita-
ria fu^ que ino lo hacían nunca! Y, dc
hecho, csta respuesta no nos extrañó.

En C^ntros dc Invcstigación u dc Ensc-
ñanza sc suelcn rcalirar cxpcricncias con
maquinaria. Algunas dc cstas cxpcricncias
son, fundamentalmcntc, para las cmpresas
fabricantcs y cl objctivo cs cl dc ►ncjurar
progresivamentc cl producto y sus prest^ ► -
ciones. Estas cxpcricncias, lógicamcntc, no
sicmprc Ilcgan al usuario. Otras dc cstas
expcricncias se rcficren propiamcntc ^ ► la
utiliración de la máquina y dchcrían Ile-
gar a los agricultores, para ayudarlcs a ha-
cer un mejor uso de sus cyuipos. F.stc
tipo dc pruebas dchcría gcncraliza ►^sc para
quc agricultores, t^cnicos, cstudiantcs, ctc.,
fueran hien conscientes dc la importancia
de dcdicar cl tictT^po ncccsario, unos
minutos cn ocasioncs, o^ ► Iguna hora cn
ayuellos casos en que sca ncccsario, para:

• 1°: Icer atenta, y cumplctamcntc, cl
prospecto yuc facilita cl fahricantc dc la
máquina, y pedirle todas las cxplicaciones
a^mplementarias yue parczcan neccsarias,
antcs de empezar a trahajar con la má-
yuina.

• 2°: rcalizar, cada vci quc sc cmpicza
una nucva operación, las upcraciuncs dc
calibración y dc comprohacicín dc I^ ► mis-
ma, recomcndadas pur cl fahricantc.

^ ^ `^: realitar pcriódica y cscrupulosa-
mentc las operaciones dc limpicra dc la
máyuina cada vci quc la utiliccmos, cspc-
cialmcntc cuando dcba cstar un largo pc-
ríodo inactiva.

L,^ ► fcrtilicacicín mincral constituvc una

medida indispensahlc cn la producci<ín

agrícola mundial. La fc ►1iliración con aho-

nos mincralcs sólidos cs, cn la ag ►icultura

actual, parte intcgrantc dc la produccicín

agrícola. Adem ►̂s, la fcrtilir.ación raionada

permitc al agricultor conc^crr la dosis justa

a ap01'lar a suti CUItIVI)S l'n Cl mOml'nl(1

precisu.

Generalmentc, la compra dc los aho-
nos sc cfcctúa en funcicín dc su formula-
ción (nitra[o amónico, complejos, ...) y dcl
precio, mientras quc sc Ic dedica poca
importancia al aspccto físico, aun sicndo
cstc factor uno dc los aspcctos primurdia-
les en el éxito del ahonadu, particular-
mentc cuando sc trahaja con dosis hajas y
elevadas anchuras dc U^ahajo con distri-
buidores centrífugos.
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Una distribu^ión exacta ... ^on las
abonadoras pendulare s SuperFlow

Abonadora pendular SuperFlow 18 metro s

Dos modelos de abonadoras pendulares superflow Vicón

Con anchuras de traba'o de hasta 14 metros, el perfil
de distribución es triangulary se extiende desde una vía

del tractor a la sigviente.

Chapas deflectoras de altura regulable.

Para una anchura de trabajo de 18 metros el perfil
de distribución adquiere forma de trapecio. Debido a que
no se extiende de una vía del tractor a la siguiente, se
podrá conducir a una mayor anchura y conseguir un
solape óptimo.

GREENLAND



Elegir un abono de calidad implica el
garantizar una mínima seguridad al agri-
cultor para conseguir o utilizar al máximo
de posibilidades las prestaciones de la má-
quina en concepto de anchura de distri-
bución y calidad de reparto tanto longitu-
dinal como transversal. La denominada
calidad del abono, que debe ser obtenida
durante el proceso de fabricación debe
asimismo preservarse y mantenerse a lo
largo de todo el ciclo de circulación (hans-
porte, almacenamiento, carga y distribu-
ción ).

L,as características más importantes que
dcterminan el comportamiento de un abo-
no son:

• Densidad: A igualdad de tamaño, un
gránulo «ligero» recorrerá una distancia
mcnor que un grano «pesado», pudiendo
ser entonces este un factor limitante de la
anchura de trahajo (por ejemplo: densidad
dc la urea, 0,6 kg/dm^; densidad del nitra-
to amónico, 0,9 kg/dm^). Indirectamente,
este parámetro está tambión relacionado
con la calidad y la homogeneidad del
reparto cuando se realizan mezclas de
abonos simples, ya que al presentar densi-
dades diferentes los gránulos pueden lo-
calizarse en zonas diferentes del campo
con un reparto totalmente desigual.

• Diámetro medio de los gránulos: Su
elección es función de la anchura de re-
parto. Un diámetro medio de 3 mm se
adapta perfectamente a anchuras de 24 m.
Granulomet^ías inferiores requieren anchu-
ras de distribución más pequeñas

• Distiibución granulométiica: Las dife-
rencias de tamaño y de densidad de los
gránulos que conforman un lote de abono
tiencn una influencia decisiva sobre la cali-
dad de la aplicación (especialmente sobre
la uniformidad de distribución transversal).
Es necesario la utilización de abonos con
granulometrías homogéneas con un máxi-
mo de abonos alrcdedor de ta clase selec-
cionada (por ejcmplo 3 mm para reparto
en 24 m). Esta gianulometría puede deter-
minarse de w^a maneca rápida y fácil con
la ayuda de un granulómetro con capaci-
dad de selección para 4 tamaños diferen-
tes.

• Esfericidad: La geomet^ía de las par-
tículas y las características superficiales in-
tluyen dircctamente en su fluidez para ac-
ceder a los elementos dist^ibuidores de la
máquina y en el modo en que son disper-
sados. Diferencias en la esfericidad pue-
den provocar diferencias en la dosis y en
la anchura de trabajo, así como en la pre-
cisión ya quc el vuelo de gránulos no
esféricos (presencia de aristas) se ve fuer-
temente perturbado y modificada su tra-
yectoria.

Sembradora neumática Accord Miniair, con una anchura total de trabajo de 6 m que perrnke combinar
pmcisión con capacidad de trabajo.

• Dureza: si las partículas son sensibles
a los golpes, choques o manipulación, el
espectro granulométrico de origen se
puede modificar profundamente.

• Nivel de polvo: La presencia de pol-
vo en un abono afecta de forma negativa
a la calidad de distribución por cuanto se
incrementa la dificultad para su correcto
reparto y se incrementan los riesgos de
obturaciones y sobreacumulaciones en de-
terminadas partes de la máquina.

• Higroscopicidad: Este aspecto carac-
teriza la tendencia de los gránulos a absor-
ber la humedad del aire. Ciertas caracte-
rísticas (densidad, esfericidad, dureza,...) se
modifican al variar el contenido de hume-
dad y hacen que varíen todos los aspectos
antes mencionados.

Las abonadoras. Importancia y tipos

En términos generales, una maquina
para la distribución de abono mineral
dcbe presentar las siguientes característi-
cas operativas:
• Facilidad de regulación del sistema de

distribución.
• Cantidad de abono a distribuir entre 5

y L000 kg/ha.
• Resistencia a la corrosión y abrasión
• Facilidad de carga de la tolva y acceso

a los diferentes mecanismos.
• Posibilidad de vaciado completo de la

tolva.
• Posibilidad de parcializar la anchura de

trabajo.
• Elevada fiabilidad en el tiempo.
• Buena uniformidad de distribución.

Dos tipos fundamentales dominan el
mercado de las abonadoras: las abonado-

ras centrífugas (90% del mercado) y las
abonadoras neumáticas.

Las abonadoras neumáticas tienen la
ventaja de petmitir un reparto regular in-
cluso con abonos de calidad mediocrc. Su
sistema de regulación y control es relativa-
mente simple. Se ven poco intluenciadas
por los condicionantes e^ernos (pendiente
del ten-eno, velocidad del viento, ...). Las
curvas de reparto obtenidas necesita q un
recubrimiento mínimo, pero es necesario
un jalonamiento preciso para realizar un
trabajo de calidad. El abonado de bordes
es fácil de realizar y preciso de ejecución
y, en la mayoría de modelos pueden ce-
rrarse una o va^ias secciones de la ban-a.
La simplicidad de la suspensión de las
barras y el peso obligan a limitar las an-
churas de trabajo a 18 m, siendo las más
habituales 12, 15 ó 16 m, cstando estas
distancias perfectamente relacionadas con
las anchuras de trabajo de los equipos de
tratamientos fitosanitarios. Los mayores
inconvenientes que presentan este tipo de
máquinas son su elevado coste, el peso, la
elevada altura de carga, su exigencia en
cuanto a mantenimiento y la dificultad de
amortización teniendo en cuenta su pre-
cio.

Las abonadoras centrífugas de doble
disco y capacidad entre 6(>U y 1.200 I son
las más utilizadas. Con un precio muy ra-
zonable (inferior en la mayoría de los ca-
sos en un 50% al de las neumáticas) pre-
sentan anchuras de trabajo de hasta 36 m
en buenas condiciones y se adaptan per-
fectamente a los abonos granulados. Son
equipos fáciles de utilizar y que no requie-
ren cuidados especiales a nivel de regula-
ciones. La elección dcl caudal y de la an-
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chura de trabajo se realiza en función del
abono a utilizar. Es importante, en este
sentido, el comprobar la anchura de tra-
bajo (o anchura de distribución) para con-
seguir un reparto homogéneo. Presentan
alturas de carga inferiores a la de los equi-
pos neumáticos, son fáciles de limpiar, po-
co exigentes en mantenimiento y fáciles
de conducir por la parcela (al no Ilevar
barras no se ven afectadas por los posi-
bles obstáculos) lo que mejora sensible-
mente su capacidad de trabajo (alrededor
de ]0 ha/h) lo que permite realizar el tra-
bajo en un tiempo relativamente corto.
Como inconvenientes podemos destacar su
elevada sensibilidad a los condicionantes
externos (principalmente el viento y la
pendiente de la parcela) y la dificultad de
resolver el abonado en los bordes. En
cualquier caso, el principio básico de estos
materiales viene utilizándose con éxito
desde hace mucho tiempo, por lo que la
preocupación actual de los fabricantes va
dirigida a aspectos como:
• Aumento de las capacidades de la tolva

(1.2(x), LS(H) y hasta 2.(x>D en equipos
suspendidos).

• Reducción de las alturas de carga (0,9 a
1,2 m).

• Facilidad de desmontado y limpieza.
• Aumento de la anchura de reparto.
• Diseño de dispositivos para el reparto

en bordes.
• Precisión en las dosificaciones y en la

distribución.
Estos objetivos se traducen en una re-

gresión de las abonadoras monodisco o de
tipo pendular adaptadas sobre todo a an-
chos de distribución de 8 a 12 m y el de-
sarrollo de equipos de doble disco.

Respecto a la precisión en la dosifica-
ción y en la distribución es interesante
destacar las újtimas novedades presenta-
das en el mercado como el dispositivo
JUSTAX, sistema de regulación presen-
tado conjuntamente por Accord y Sulky

Fg. 1. Calidad de dlstribución de la semilla. Influencia de la velocidad de trabajo.
Remolacha pildorada. Sembradora ^^Optima^^.

► EI éxito
de un cultivo
depende,
en más de un 50%,
de las condiciones
de implantación

para acoplar a los distribuidores de discos.
El sistema se basa en la relación existente
entre la forma de la « nube» de gránulos a
la salida de los discos y el reparto en el
suelo de este abono. Utilizando dos capta-
dores, es posible determinar la posición de
la curva de reparto. Siguiendo las indica-
ciones del controlador electrónico el con-
ductor corrige, mediante el mando a dis-
tancia colocado al efecto, la anchura de
reparto hasta que el indicador luminoso
indica la posición correcta .

Otra de las novedades interesantes pre-
sentadas en el mercado internacional es el
sistema presentado por Bogballe para
ajustar la dosis según la heterogeneidad
de la parcela. A partir de un mapa de
aporte de abono, establecido en base a las
variaciones de la fertilidad, se realiza una
regulación continua de la dosis en función
de la posición del distribuidor en la par-
cela, apoyándose en los datos del G.P.S.
(General Position System). Este sofisticado
sistema permite adaptar las dosis a las he-
terogeneidades intraparcelarias.

Siembra: seguridad desde el
pl7ncipio

Es corriente decir que el éxito de un
cultivo depende, en más de un 50%, de

las condiciones de implantación. Implan-
tar un cultivo supone el iniciar un com-
bate contra numerosos factores clim^íticos
o parasitarios que intentaran, a lo largo
de toda la campaña, disminuir cl potcn-
cial de rendimiento de las semillas. Es por
ello que, durante el periodo dc sicmhra
es importante el no cometer ciertos ct7o-
res para no disminuir, ya de entrada, el
potencial económico de la actividad.

EI rendimiento de un cultivo cs el pro-
ducto de dos compoilentcs: el número de
plantas por unidad de supcrficic, que de-
pende de la calidad de la nascencia y, por
tanto de la calidad de la semilla y la pro-
ducción unitaria de cada planta, ligada al
funcionamiento del sistema radicular que
abastece de agua y mincrales a la planta
para realizar las funciones esenciales.

La siembra de cualquier cultivo ticne
como objetivo el establecimiento de una
determinada población (plantas por mctro
cuadrado) que dcrivará en un rendimiento
posterior. Para que este último sea óptimo,
son necesarias dos condiciones durantc la
siembra:
- El respeto de la pohlación deseada,

incluso para el caso de cereales, aun a
pesar de su conocida capacidad para
compensar desviaciones en cuanto a nú-
mero de plantas por unidad de superfi-
cie.

- EI respeto del período de siemhra eípti-
mo fuera del cual (ya sca antcs o des-
pués) se incrementa el riesgo dc dismi-
nución del potencial de la parccla.
Desde un punto de vista opcracional,

estos dos condicionantes ligados al éxito
de la implantación del cultivo puedcn tra-
ducirse por:

•« Sembrar rápido», término que hace
referencia no sólo a las operacioncs de
siembra propiamente dichas sino tamhién
a todos los aspectos ligados a la prcpara-
ción del terreno (laboreo primario y pre-
paración del lecho de siembra), con ohjcto

Flg. 2. Calidad de distribución de la semilla. Influencla de la velocldad de trabajo.
Remolacha pildorada. Sembradora ^^Monoplll S^^.
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Grupos de alumnos de la ESAB atendiendo a las explicaciones sobre la regulación de una sembradora
midiendo los intervalos entre semillas.

de respetar el periodo de siembra óptimo
en función de los condicionantes específi-
cos dc la explotación (clima, tipo de suelo,
mayuinaria y mano dc obra disponible),

.«Semhrar bien», co q objeto de con-
seguir el nivel de densidad adecuado com-
patiblc a una expresión lo más completa
posible del potencial de rendimiento dc la
parccla.

Sembrar bien

La calidad dc la implantación depende
por una partc de las características y del
perfil dcl terrcno conseguido con el labo-
reo y de la operación de siembra propia-
mente dicha. Por lo que hace referencia
al trabajo del suclo, la calidad de trabajo
se aprecia a través del estado estructural
de la capa arable y del estado del lecho
de siembra. Para la siembra, esta calidad
vicne determinada por el respeto de la
dosis establecida de semilla y por el re-
par-to cspacial de los granos en el suelo.
Nos ccntrarcmos a continuaciún en todos
ayuellos aspectos que hacen
referencia a este último
aspecto de la localización de
las semillas en el interior del
lecho de siembra.

Dos aspcctos son importan-
tes a considerar a la hora de
evaluar la colocación de los
granos durante el proceso de
la siembra: la localización en
profundidad y la localización
sohre la línea de siembra.

La prof'undidad de siembra
pucdc modil'icar notablemente
la calidad de la nascencia. De
una manera general, el
aumcnto dc la profundidad de
siembra incremenCa el tiempo

17w' . .^v^ i
r ti'^'^^^ t

T;^'S'. ^ ^^^
^^7t ...^~^`^!,^., ^^ys

y comprobando posteriomierrte la eficacla de la dlstrlbuclón,

necesario para la nascencia. Para un
mismo tipo de lecho de sicmbra, la suma
de lemperaturas necesaria para alcanzar
cl y0`%, de plantas nacidas awncnta en
unos l0 °C (unos dos días si la tcmpcra-
tura rnedia es de 5°C) por centímeU^o dc
profundidad suplementaria. Adem^is de la
profundidad de colocación de las scmillas,
la regularidad de esta entre los granos
tiene también incidencia sobre la nasccn-
cia. Si es irregular la nascencia será hcte-
rogénea. En este caso esta heterogcnei-
dad pucde representar problcmas durantc
cl ciclo del cultivo (tratamicntos fitosani-
tarios, fertilización nitrogenada, ...) si el
estadio vegetativo de las plantas no es
idéntico.

La localización de las semillas en la lí-
nea de siembra tiene a su vez una influen-
cia determinante sobre la calidad del culti-
vo. Si este factor es imporiante cn cultivos
como los cereales de invierno, lo es mu-
cho más en cultivos como el maíz, la
molacha y el girasol, la producción dc

rc-
los

cualcs est^í íntimamrntc lit^ada a la supcr-
ficic dc trrrcno asi^nad^t a cada planta

Para la realiracibn cJc la sicmhra dr
«prccisicím> hay clue rontar con una sem-
bradora apropiad^^, pcro tamhi^n sun f^rc-
tores de m^úima irnpurtancia las condiciu-
ncs dcl terrcno sohre cl yuc s^ va a
dcpositar la scmilla (prcparación drl Iccho
dc siembra) y la compalihilidad cnU^c I^r
semhradora y la scmilla cluc sc va ,t utili-
za r.

A cslc r'cspcclo sc mucslran (ti^s. l, 2
y 3) los resultados dc algunos dc los cnsa-
yos Ilcvados a cabo por cl Arca dc Meca-
niraciún Agraria de la l^acucla Supcriur
dc Agricultura dc Barcclon,t para cvalu,tr
la calidad dc distrihucicín dc dos scmhra-
doras monograno (neumática v mrcánica)
y su adaplacicín a la siemhra dc difcrcntcs
cspccics. Es intcresante destacar cumu rl
factor velocidad dc avanrc afcrt,t dr ma-
nera similar a las difcrrntrs rspccie. cuan-
d0 se UtIl1Z8 tilCm ►1r11 nl'UmBlICt1, Inl'I'l:-

mcntándosc cl númcro dc d<rhlrs a

Fg. 3. Distribución neumática o mecánica. Adaptación al cuRivo de remolacha.

mcdida quc aumrnta la vcluci-
dad. Pur olra partr, los cnsa-
yos demuestran claram^ntr la
pcrfccta adnptariún dr I^ts
scmbrador^rs cun dusifiraclur
mccánico, sicmprc y cuandu sr
utilicc semill^t dr eali^lad (pil-
dorada). Esta última conrlusión
es importantc dc^dc cl punto
de vista económico ya yuc, en
basc a cstos resuhados pu^tlcn
estahlecer^se umhralcs clc ren-
tahilidad _v umhralcs d^ susti-
tución de un lipo dc scnthra-
dora por otro, cspccialmcnt^
para zonas dondc cl cullivo dc
la rcmolacha tcnt;a una impur-
t^tncia notoria. n
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